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De la Médium

	Eliana Machado Coelho nació en São Paulo, capital, un 9 de octubre. Desde pequeña, Eliana siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, y la presencia constante del espíritu Schellida en su vida, que hasta hoy se presenta como una linda joven, delicada, sonrisa dulce y siempre amorosa, ya preanunciaba una sólida sociedad entre Eliana y la querida mentora para los trabajos que ambas realizarían juntas.

	El tiempo fue pasando. Amparada por padres amorosos, abuelos, más tarde por el esposo y la hija, Eliana, siempre con Schellida a su lado, fue trabajando. Después de años de estudio y entrenamientos en de psicografía en julio de 1997 surgió su primer libro: “Despertar para la Vida”, obra que Schellida escribió en apenas veinte días. Más tarde, otros libros fueran surgiendo, entre ellos Corazones sin Destino. 

	Trabajo aparte curiosidades naturales surgen sobre esta dupla (médium y espíritu) que impresiona por la belleza de los romances recibidos. Una de ellas es sobre el origen del nombre Schellida. ¿De dónde habría surgido y quién es Schellida? Eliana nos responde que ese nombre, Schellida, viene de una historia vivida entre ellas y, por ética, dejará la revelación por cuenta de la propia mentora, pues Schellida le avisó que escribirá un libro contando la principal parte de esa su trayectoria terrestre y la ligación amorosa con la médium. Por esa razón, Schellida afirmó cierta vez que, si tuviese que escribir libros utilizándose de otro médium, firmaría con nombre diferente, a fin de preservar la idoneidad del trabajador sin hacerlo pasar por cuestionamientos dudosos, situaciones embarazosas y dispensables, una vez que el nombre de un espíritu poco importa. Lo que prevalece es el contenido moral y las enseñanzas elevadas transmitidas a través de las obras confiables.

	Eliana y el espíritu Schellida cuentan con diversos libros publicados (entre ellos, los consagrados, El Derecho de Ser Feliz, Sin Reglas para Amar, Un Motivo para Vivir, Despertar para la Vida y Un Diario en el Tiempo). Otros inéditos entrarán en producción pronto, además de las obras antiguas a ser reeditadas. De esa manera, el espíritu Schellida garantiza que la tarea es extensa y hay un largo camino a ser trillado por las dos, que continuarán siempre juntas a traer enseñanzas sobre el amor en el plano espiritual, las consecuencias concretas de la Ley de la Armonización, la felicidad y las conquistas de cada uno de nosotros, pues el bien siempre vence cuando hay fe.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."
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	Mensaje

	Escogiendo Estrellas

	 

	 

	En el silencio del corazón se guarda nuestro tesoro: el amor.

	Es en el pensamiento más tierno que descubrimos una preciosidad: la paz.

	Es en el corazón de una oración donde encontramos nuestra fuerza: la determinación.

	En el empeño, y con fe que descubrimos: la victoria.

	Cuando pensamos en Dios, es Él quien está a nuestro lado.

	Cuando pensamos en lo que es bueno y saludable, serán amigos de la Luz que estarán a nuestro lado.

	Lo maravilloso de todo esto es que sabemos que podemos elegir nuestros pensamientos y, por lo tanto, nuestras compañías. 

	Elevarlos es como elegir estrellas en el cielo.

	¡Todos brillarán!

	Por el espíritu Erick Bernstein 

	Mensaje psicografiado por Eliana Machado Coelho

	Verano 2018

	 

	 


 

	 

	 

	Capítulo 1 
Amigas Inseparables

	 

	 

	– ¿Adivina qué es?

	– Huuummm... ¿Un trozo de algodón?

	– ¡Te equivocaste!

	– Una goma?

	– ¡Nooo! Te equivocaste de nuevo.

	– ¡Ah...! Suficiente, vete.

	– ¡Buah...! ¿No dijiste que te gustaría aprender a adivinar las cosas?

	– Yo lo dije. Pero ahora no quiero hacerlo. Estoy cansada de jugar.

	– No hay nada más que hacer. No hay luz para ver la televisión y está lloviendo. ¡Maldita lluvia! ¡Odio la lluvia!

	– Me gusta la lluvia. ¡Tú eres muy aburrida! ¡Si Luci estuviera aquí, haría una broma genial y no se quejaría como tú!

	– ¡Estás loca, Isabelle! ¿Quieres adivinar cosas, te gusta la lluvia... ¡Loca! Loca ¡Loca...! Y si prefieres a Luci a mí... ¡me voy!

	– ¡Ah...! ¡Para! – Isabelle gritó y se echó a reír. Levantó la almohada y comenzó a golpear a su amiguita.

	Anita tomó otra y le devolvió los golpes.

	Pronto se cansaron y Anita quería saber:

	– Es tu tía quien adivina las cosas, ¿no?

	– Ella es la tía de mi madre. Ella es muy joven. Mas bien parece la hermana de mi madre – explicó Isabelle. – Nosotros la llamamos tía, pero ella es nuestra tía abuela. Es extraño decirle tía abuela.

	En ese momento, Dulce asomó la cabeza por la puerta y llamó:

	– ¡Chicas! Hay pastel fresco. ¡¿Quién quiere?! – Preguntó alegremente y no esperó una respuesta.

	Las chicas se levantaron rápidamente y siguieron a la muchacha.

	Dulce, casada con António, tuvo tres hijos: Isabelle, Ailton y Rafaelle.

	Cuando llegaron a la cocina, Rafaelle y Ailton ya estaban sentados a la mesa.

	– ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Él cortó el pastel y ya comió! – Se quejó Rafaelle.

	– ¡Mentiroso! ¡No agarré nada! – Exclamó Ailton.

	– ¡Sí, lo hiciste! ¡Mira ahí! ¡Está faltando un pedazo! – Dijo Rafaelle.

	– No acuses a tu hermano, Rafaelle. Fui yo quien cortó un pedazo de pastel y se lo guardé a tu padre.

	– ¿Ves? ¿Ves? ¡Mentirosa! ¡Mañosa! ¡Acuseta! – Dijo el niño, dando un pequeño empujón a su hermana.

	– ¡Mamááá...! ¡Me empujó! – Rafaelle se quejó con una voz suave que luego le mostró a Ailton su lengua.

	– ¡Crecerá, se volverá enorme y peluda, si no guardas esa lengua fea en esa boca horrorosa!

	– ¡Mamááá...!

	– Deténganse, niños, o se quedarán sin pastel – amenazó Dulce, sin energía en el tono.

	– Doña Dulce – llamó Anita. Tan pronto como la señora miró, la joven preguntó: 

	– Isabelle dijo que tiene una tía que adivina cosas. ¿Es cierto?

	– Es verdad –. Sonriendo generosamente, dijo: 

	– Realmente no sabemos cómo lo hace. Esta tía mía puede decir cosas que aun no han sucedido. Pero no es sobre todo ni siempre. 

	– ¡Belle quiere hacer lo mismo, mamá! – Interrumpió Ailton, contando: 

	– Ella está jugando con esto. Nos pide que agarremos algo y quiere adivinar lo que tenemos en nuestras manos.

	– ¡Dedo duro! – Gritó Isabelle.

	– ¡Niños, paren! – Pidió Dulce –. ¿Quieren galletas? – Ofreció, tal vez para cambiar de tema.

	Después de tomar una, Anita quería saber:

	– Si entrenamos esto, ¿adivinaremos todo como la tía?

	– No sé. Mi tía Carminda nació con este don. Mi abuela y mi madre dicen que desde que era pequeña, cuando todos hablaban de un tema determinado, de repente, ella emitió una opinión y hablaba sobre lo que sucedería. Esta tía es un año mayor que yo. Mi abuela tuvo muchos hijos y ella es la más joven. A veces, antes de preguntarle algo, Carminda ya respondía.

	– No me parece interesante. No servirá de nada – criticó Anita.

	– Quiero más jugo, mamá – preguntó Rafaelle astutamente.

	Dulce le sirvió, luego preguntó:

	– ¿Alguien quiere más jugo?

	Anita extendió la mano, levantando su vaso sin decir nada, y la mujer le sirvió.

	– Luci bien que podría estar aquí, pero su madre la castigó. Ves mamá... Ve y dile a la mamá de Luci que la deje jugar con nosotros – preguntó Isabelle.

	– No. No interferiré en la educación de la hija de otros. Si su madre la dejó castigada, habría una razón. Y no se habla más al respecto. Lo correcto es ponerla de castigo. Ni dejarla jugar. Si hablas mal, escribes mal. Esto no va a ser bueno para su futuro – opinó Dulce.

	La amiga Anita solo miraba con cierta envidia. No dijo nada.

	– ¿Así? ¡Pero Ailton habla mal y tú no lo corriges! – Se quejó Isabelle.

	Dulce no habló y Ailton quiso provocar a su hermana, como una forma de contradecirla:

	– Tía Carminda hace esto porque es una bruja. Y si Isabelle continúa con esto, será una bruja como ella.

	– ¡No voy a serlo, idiota!

	– ¡Sí, lo harás! – Dijo el hermano

	– ¡Mamááá...! ¡Mira de qué está diciendo!

	– ¡Alto niños! – Dulce preguntó en voz baja, como siempre.

	* * *

	El tiempo fue pasando...

	Isabelle, Anita y Luci siguieron siendo las mejores amigas. La proximidad de las residencias en las que vivían facilitaba aun más la convivencia.

	El hecho de estudiar en la misma escuela y salón, hacer juntas el trabajo escolar, salir y divertirse reforzó la amistad.

	Las tres chicas se volvieron casi inseparables, incluso para fiestas o salidas.

	La adolescencia hizo que Isabelle se olvidara del entrenamiento y de querer adivinar las cosas, como ella quería. Comenzó a dedicarse mucho al estudio, entendiendo su importancia para la vida futura.

	Anita se convirtió en una joven muy crítica y reclamona, a pesar de recibir orientación de su madre, expresaba su opinión con dureza. Hacía todo por obligación. Se convirtió en una persona muy amargada.

	Luci, siempre callada y casi sumisa, no tenía instrucciones de sus padres. Aprendió todo por su cuenta, con errores y aciertos. Era muy observadora. Algo que podría facilitar su vida futura. Una persona maleable y resignada, siempre trató de hacer bien las cosas después de corregir los errores.

	* * * 

	Era un día lluvioso cuando Isabelle corrió gritando hacia el patio de la casa de Anita.

	Beatriz, madre de su amiga, fue a su encuentro. Sosteniéndola por los hombros, la detuvo y le preguntó:

	– Belle, ¿qué pasa? ¡¿Qué sucedió?!

	– ¡Mi madre...! ¡Mi madre...! – Lloraba abundantemente y abrazó a la mujer.

	– ¿Qué le pasó a Dulce? – preguntó preocupada

	En el fuerte abrazo, con una voz baja en el hombro de Beatriz,

	Isabelle reveló:

	– ¡Mi madre murió...! – Lloró aun más, desesperada.

	– Calma, Belle... Calma... – no sabía qué decir. También le sorprendió la noticia. Era muy amiga con Dulce –. Cuéntame qué pasó – preguntó ella piadosamente.

	Alejándose del abrazo, secándose la cara con las manos, la joven dijo:

	– Mi madre fue a la panadería, creo... Cuando fue a cruzar la calle, o lo que sea... ¡La atropellaron! Un autobús la tiró lejos... Se golpeó la cabeza contra el suelo.

	Entró en desesperación.

	– Pero ¡¿quién te dijo eso?! ¡¿Cuándo fue?!

	– Fue ahora... Ella está allí en la acera... ¡La vi! La policía está allí... Vinieron a avisar a la casa... No conseguí aguantar estar allí... –. Lloró.

	– Calma... Calma... –. Beatriz se puso nerviosa. Aun así, se controlaba para no asustar a la niña.

	En ese momento, Anita vino corriendo y, al ver a su amiga junto a su madre, corrió a abrazarla. Ya sabía lo que había pasado. Había ido a una papelería y se enteró de lo ocurrido.

	Después de ir a la casa de su amiga y no encontrarla, se imaginó que estaba en su casa.

	Sin palabras, lloraron juntas.

	* * *

	Los primeros días después de la muerte de Dulce fueron muy difíciles para Isabelle, quien se refugió en la casa de su amiga y no quería irse.

	António tuvo que ser firme para que su hija volviera a casa, aunque Beatriz todavía quiere que la joven permanezca en su residencia por más tiempo.

	Carminda, la tía abuela de los niños, que vivía en una ciudad del interior, pasó unos días ayudando a António y sus tres hijos.

	Rafaelle fue la que más lloró.

	– No te pongas así... – Carminda pidió en voz baja –. Cuanto antes dejes de llorar, mejor será para ti y tu madre.

	– Siento su falta... – dijo la niña llorando.

	– Yo sé. Puedo entender eso.

	– Si a mis hermanos no les gustaba, a mí sí... – lloró aun más.

	En un tono benevolente, Carminda explicó:

	– La ausencia de llanto no significa ausencia de dolor. A veces, es al revés. Hay lágrimas que no fluyen en la cara, sino en el corazón.

	– Tía, mi madre dijo que sabías cosas. ¿Dónde está mi mamá?

	– ¿Ahora?

	– Sí.

	– Muchas personas que mueren así, de repente, como fue el caso de ella, están en un estado igual al del sueño durante mucho tiempo. Creo que Dulce está durmiendo. Y se quede así hasta que pueda despertarse y comprender lo que sucedió.

	– ¿Está sola? – dijo Rafaelle.

	– No, de ninguna manera. Cuando la persona fue buena, tienen a alguien que la cuida. En general, los familiares que han fallecido y están en buenas condiciones cuidan a los recién llegados al plano espiritual.

	Isabelle, parada en la puerta, observaba y escuchaba la conversación con mucha atención. Al ver a Carminda sentada en la cama de su hermana, cubriéndola para irse a dormir, recordó a su madre haciendo exactamente lo mismo.

	Dando unos pasos, Isabelle quiso saber:

	– ¿Y quién crees que está con nuestra madre?

	– Tu abuela. De hecho... Las dos abuelas la están cuidando – respondió, mirándola a los ojos.

	La joven se acercó, se sentó en la cama junto a su tía abuela y le preguntó:

	– Tía, ¿existe el cielo e infierno?

	– Belle... La idea del cielo y el infierno surgió hace mucho tiempo. Algunos dicen que surgió con el cristianismo, pero los judíos, de una época anterior a Jesús, ya tenían esa concepción. Se cree que el infierno es un lugar subterráneo, donde viven los demonios y los espíritus de aquellos que no fueron buenos en la vida y luego murieron. Muchos afirman que allí, todos experimentan un tormento y un sufrimiento terrible, eternamente. Ya, la idea del cielo es donde viven los ángeles, el espíritu de los justos y Dios. Según las creencias religiosas, es el paraíso. Algunas religiones como la católica y el protestantismo, que muchos llaman evangélicos, usan el infierno para imponer temor a sus seguidores.

	– Pero, ¿existen estos lugares? – Dijo Isabelle.

	– En la conciencia de cada criatura, sí – Unos segundos y explicó: 

	– Sabes, a veces no tienes que morir o ser malo para conocer el infierno. Las peores torturas son las que castigan nuestra conciencia. Estos son miedos, preocupaciones, ansiedad e inquietud. Hay cosas que suceden en la vida de las personas, como los rayos.

	– ¿Cómo qué, tía? Danos un ejemplo – pidió Rafaelle.

	Carminda no tuvo que pensar mucho para responder y comentó:

	– Cuando amamos mucho a una persona y ella muere. Este dolor, esta angustia, parece un sufrimiento inmenso e interminable. Nuestras cabezas no se centran en nada y nos da dolor en el pecho... Algo que parece insoportable. Este es uno de los tipos de infierno.

	– Eso es lo que siento después de la muerte de mi madre – comentó Rafaelle y volvió a llorar.

	– Lo sé, hija – dijo la mujer con ternura, y acarició a la niña, pasándole la mano por el cabello –. Esta es la tortura de la que estoy hablando. No podemos dejar de pensar en ello, parece que no habrá forma. La vida pierde su color, pierde su brillo... Pero, aunque parezca imposible, habrá una manera de lograr la paz nuevamente.

	– Podemos decir que esto es un infierno, ¿verdad, tía? – Isabelle preguntó.

	– Podemos. Todo tipo de tortura es un infierno, porque causa dolor. Cuando sentimos dolor, especialmente dolor en el alma, queremos cambiar lo que sucedió, escapar, desaparecer, dejar de vivir... Nunca cambiaremos lo que sucedió. Somos el alma y llevaremos este dolor donde quiera que vayamos. Lo mejor que se puede hacer es respirar profundamente, orar suavemente y pedirle ayuda a Dios. Luego, organizar lo que se pueda organizar y continuar haciendo lo mejor para ti y para los demás. Gradualmente, la vida se irá acomodando y nosotros iremos mejorando.

	– Es difícil, tía – consideró Isabelle.

	– Difícil, pero no imposible. Cada dificultad que se nos presenta es para probar nuestra habilidad.

	– ¿Por qué murió mi madre? ¿Por qué Dios se la llevó? – Isabelle quería saber con lágrimas en los ojos.

	– Sabes, hija... Cuando nacemos, ya tenemos un camino por recorrer. Muchos de nosotros, por libre elección, hacemos algunas cosas que no debemos hacer y nos desviamos de lo que debía hacerse. Por eso morimos antes de la hora.

	– No entiendo, tía – dijo Rafaelle.

	– Es así... Tengo un cuerpo perfecto que Dios me prestó para vivir en esta vida. Pero empiezo a maltratar este cuerpo de muchas maneras. Comienzo a alimentarme mal, bebo mucho alcohol, fumo, uso drogas, no duermo como debería... Durante toda mi vida, mi cuerpo ha sido maltratado por mí. Luego cae enfermo. Tiene varios problemas... Se debilita y muere. Por supuesto, morí antes de tiempo, porque si no hubiera maltratado mi cuerpo, ciertamente viviría más tiempo y sería más sano. En ese caso, morí prematuramente por mi culpa. Esto significa que no recorrí todo lo que necesitaba o que estaba en mi destino. Pronto tendré que reparar todo lo que hice mal. Pero en el caso de tu madre, fue diferente. Ella no hizo nada malo para morir. No fue muy tarde. Dulce pasó por lo que ella tuvo que pasar.

	– No. Estás equivocada – interrumpió Isabelle con voz rencorosa –. El conductor del autobús no tuvo cuidado. ¡Debería haberse detenido, parar el autobús...! ¡Pudo haber hecho algo, pero no lo hizo! – Sus ojos se humedecieron.

	– Belle, en este punto, te será difícil de entender. Pero, con el tiempo, las cosas se aclararán. Quizás el hombre no tuvo tiempo o no pudo hacer lo que imaginas. No podemos juzgar.

	– ¡Sí, podemos, tía! Él no prestó atención. ¡Espero que esté condenado! ¡Ojalá se pudra en la cárcel! ¡Odio a ese hombre! ¡Lo odio!

	– No cultives el dolor. No sabes lo que pasó. Quizás, él no fue tan culpable como piensas.

	– ¿Por qué murió mi madre y nos dejó aquí, tía? – Preguntó Rafaelle, llorando, tal vez porque vio a su hermana irritada.

	– Hay una razón para todo, bebé. Prefiero creer que Dulce ha cumplido su misión. Y ustedes son criaturas capaces de seguir viviendo sin mamá. Ciertamente, nada será igual que antes y todos tendrán que ayudar y esforzarse para avanzar con coraje y de manera buena, justa, honesta y próspera en todos los sentidos. Dios no exige fuerza a quienes no la tiene.

	Carminda sabía que no todo podía explicarse con palabras simples, especialmente en momentos dolorosos como ese. Además, las chicas carecían de la madurez y el conocimiento para comprender ese tema. Pero ella sabía que esa conversación se grabaría.

	Isabelle se levantó y pareció no estar de acuerdo con la explicación. Sin embargo, no se manifestó.

	Ante el silencio, Carminda volvió a cubrir a Rafaelle, la acarició tiernamente, besó su frente y luego dijo:

	– Buenas noches, cariño. Que Dios te bendiga.

	– Gracias tía.

	Levantándose, apagó la luz y dejó la habitación justo detrás de Isabelle, dejando la puerta entreabierta, como le gustaba a la niña.

	Al llegar a la cocina, la tía le preguntó a la joven:

	– ¿No vas a dormir ahora, Belle?

	– No estoy con sueño. Veré televisión hasta que llegue mi padre.

	– António llegará tarde.

	– No hay problema. Yo hacía esto y mi madre me dejaba.

	Carminda no dijo nada y se encargó de algunas tareas.

	* * *

	Lejos de todos, Isabelle lloraba en secreto, especialmente cuando estaba bajo la ducha. No quería que nadie la viera. Carminda se dio cuenta, pero no dijo nada.

	En la víspera de la partida de su tía abuela, Isabelle preguntó:

	– ¿Será que mi madre está bien? ¿Será que ya despertó del sueño que dijiste?

	– Bueno, probablemente ella está despertando y durmiendo de nuevo.

	– ¿Cómo lo sabes?

	La mujer sonrió cuando respondió:

	– Lo siento.

	– ¿Por qué no te quedas aquí, tía? Te vamos a necesitar mucho.

	– Ustedes necesitan seguir con la vida y yo también. Las nuevas experiencias los harán más fuertes.

	– Todavía estoy muy triste. Enojada con el conductor... – gritó ella –. ¡Mucha rabia!

	– Estoy seguro que este hombre está muy triste y no lo hizo a propósito. Si hubiera alguna forma de corregir la situación, lo haría. Disuelve la ira y el dolor. Tu corazón no merece sufrir por algo que otro ha practicado y que no puedes cambiar.

	 * * *

	El día que regresaría a su ciudad, Carminda, frente a los tres hijos de Dulce y después de besarlos, aconsejó:

	– Quiero que recuerden: nosotros somos las personas más importantes que Dios ha confiado a nuestro cuidado. Por lo tanto, debemos cuidarnos con el mayor amor y el mejor cariño. Si me necesitan, llamen a María; se refirió al vecino que tenía un teléfono – Ella me dará el mensaje o me llamará para devolverles la llamada.

	– Tú también, tía. Llama a doña Beatriz, que Anita vendrá a llamarme y yo correré allí – dijo Isabelle.

	– De acuerdo. Iré a visitarte siempre que pueda – Los besó de nuevo y, al ver llorar a Rafaelle, dijo: 

	– No te pongas así. En vacaciones, pasas unos días en casa conmigo. De hecho, todos pueden irse a casa para las vacaciones. ¡Me encantará!

	Carminda se fue y, nuevamente, la sombra de la tristeza se cernía sobre los hermanos.

	* * *

	El tiempo fue pasando...

	La casa de António ya no era la misma.

	Isabelle, de dieciséis años, aunque sabía cocinar y cuidar la casa, no realizaba las tareas como su madre.

	Ailton, de catorce años, se sintió desorientado, sin saber qué hacer. Se mantuve más callado todos los días. Se encerró en su mundo.

	Rafaelle, a la edad de doce años, se creía abandonada y desprotegida. Lloraba mucho por la falta de la madre.

	Isabelle pasó mucho tiempo afuera. La mayor parte fue en casa de Anita o Luci.

	António, confundido, no sabía qué hacer, además de trabajar duro.

	A veces, su hermana Juana venía a su casa a ayudar, especialmente con la ropa sucia. Pero no podía hacer mucho. Juana tenía dos hijos pequeños y no le sobraba el tiempo para casi nada. Especialmente porque sus casas no estaban cerca.

	Religioso, todos los domingos António se levantaba temprano y llevaba a sus hijos a la iglesia del barrio, aunque Ailton e Isabelle no querían ir.

	La mayor prueba para todos ellos fue unir fuerzas, apoyarse, ayudarse mutuamente y crear lazos a través del amor.

	En el plano espiritual, los mentores o ángeles guardianes y los espíritus amigos buscaron ayudar y guiar a cada uno, pero siempre respetando el poder libre de elección: el libre albedrío.

	* * * 

	Un día, Isabelle, Anita y Luci se reunieron para un trabajo escolar.

	Los padres de Luci no estaban en casa y las niñas estaban muy cómodas.

	– El idiota del profesor pidió este trabajo, la cantidad de reactivos... – Isabelle no terminó.

	Anita la interrumpió:

	– En el cálculo estequiométrico, los reactivos y productos son cantidades proporcionales. Entonces, veamos que muchos ejercicios pueden resolverse mediante una regla de tres.

	– ¡Odio la química! – Exclamó Luci –. Odio la conversión de unidades.

	– Mira aquí... – dijo Isabelle llamando la atención –, el equilibrio químico se llama equilibrio dinámico porque la reacción sigue ocurriendo, pero...

	En la espiritualidad, todos volvieron a los problemas escolares e inspiraron a las chicas, hasta que un grupo de espíritus desordenados, familiarizados con el lugar, pasaron un tiempo mirando. Entonces uno de ellos decidió:

	– ¡Voy a terminar con esa actitud de estudiar! ¡¡Qué estudiar, que nada!! ¡Cuanto más ignorante es la criatura, más manipulable es!

	Al acercarse a Luci, comenzó a transmitir ideas que la muchachita encarnada aceptó:

	– ¡Basta de esta tontería de estudiar! ¡Dale un respiro a esta basura! ¿Qué se gana al estar al tanto de estos libros? La verdad es que nunca usarás esto en tu vida.

	En ese momento, Luci gritó:

	– ¡¡¡Oh!!! ¡Por amor de Dios! ¡Es suficiente! ¡Basta! ¡Basta! – dijo exageradamente – ¡Chicas, mi cabeza no puede soportarlo más! – Se levantó, fue a otra habitación y dejó solas a las amigas.

	Estaban sentados en el suelo, usando la mesa de café en la sala de estar como soporte para libros y cuadernos.

	Anita se echó hacia atrás, acostándose en el suelo.

	Isabelle continuó leyendo la conclusión de un texto para responder a los ejercicios. No le importaba el comportamiento de sus colegas.

	Luci regresó a la habitación. Tenía un cigarrillo encendido en la boca. Debajo de un brazo, tenía una botella y tres vasos en las manos.

	– ¿Qué es eso? – Anita se rio cuando se le preguntó.

	Sosteniendo el cigarrillo entre los dientes, hablando como si estuviera balbuceando, la amiga respondió:

	– ¡Esto es química! ¡Estudiemos química en la práctica! – se rio mucho.

	Anita se rio. Se levantó y fue a ayudar a otro que regresó a la otra habitación a buscar el paquete de cigarrillos.

	En la espiritualidad, donde anteriormente había espíritus enfocados en temas escolares que las jóvenes estudiaban, de repente, fue tomada por otro orden de espíritus inferiores y sin aclaraciones como si una fiesta comenzara a suceder.

	Isabelle no estaba satisfecha y continuó leyendo el libro e intentando responder las preguntas que necesitaba, incluso cuando Luci encendió la música a todo volumen.

	– ¡Ay...! ¡Chicas...! ¡¡¡Tenemos que entregar este trabajo el lunes!!! 

	– ¡Tómalo con calma, está bien! – Exclamó Isabelle, preocupada por la nota.

	En ese momento, el mismo espíritu que inspiró a Luci, se le acercó y repitió:

	– La química no te ayudará en nada en la vida. ¡Nunca usarás esto!

	Al mismo tiempo y sin ser visto, el espíritu protector de Isabelle, Enoc, se acercó a su protegida y también la inspiró:

	– El estudio, el esfuerzo por encontrar soluciones para todas las materias escolares, incluso la que nunca usaremos en nuestra vida diaria, desarrollan nuestro cerebro, nos hace pensar más rápido, mueven nuestras neuronas, aceleran los pensamientos y mucho más. Además, necesitas estudiar para tener una profesión.

	El espíritu Nivia, mentor de Anita, así como Cássio, mentor de Luci, ya habían perdido su influencia sobre sus protegidas, ya que prestaban atención a las inspiraciones de los demás que apreciaban el desequilibrio y el ruido.

	Luci, muy influenciada por espíritus sin educación, tomó el libro de las manos de Isabelle y le entregó un vaso de alcohol muy dulce, diciendo:

	– ¡Date un respiro, amiga! ¡Después continuaremos!

	– ¿Qué es eso?! – preguntó la colega, aunque ella sabía de qué se trataba.

	– ¡Bebe! ¡¡¡Te va a gustar!!!

	Isabelle olisqueó el vaso. Luego comenzó a beber y le gustó lo que estaba experimentando.

	Bajo la influencia del alcohol y muy involucrada por espíritus sin clarificación y vampirizadores de energías que podrían hacerlos sentir las mismas sensaciones que los encarnados, Isabelle comenzó a tragar cigarrillos y beber, riendo descontroladamente.

	No pasó mucho tiempo y Anita pateó los libros sobre la mesa donde subió y comenzó a bailar, siendo aplaudida por sus amigas, al hacer ciertas interpretaciones.

	Luego fue el turno de Isabelle que, además de bailar, cantó mucho.

	En la primera etapa, el efecto etilo; es decir, el efecto del alcohol es euforia, confundido con alegría y emoción.

	La persona queda desinhibida y tiene un comportamiento impulsivo.

	Por un tiempo, las tres chicas cantaron, saltaron y bailaron completamente desinhibidas.

	En la espiritualidad, jóvenes que se desencarnaran y aun tenían una adicción a las bebidas alcohólicas y los cigarrillos se unieron a ellas. Era como si uno imitara al otro.

	Poco a poco, con el cuerpo bien saturado de bebidas, el sistema nervioso se vio afectado, lo que les hizo perder la capacidad de movimiento bien coordinado e incluso el equilibrio.

	Las tres se sentaron en el suelo y Luci comenzó a desahogarse de manera suave:

	– ¡Estoy harta de todo...! Estoy cansada... Cansada de esta maldita casa... Cansada de mis padres... ¿Sabías que mis padres solo pelean? Sí... solo pelean.

	– Creo que las peleas entre los padres son normales... ¿no...? – Murmuró Anita, que bebió directamente de la boca de una botella.

	– Pero aquí en casa pelean mal... Se pegan, ¿sabes? Es cada golpe... Mi padre maldice a mi madre... Mi madre maldice a mi padre... ¡Es cada lisura fea...! – y las pronunció –. El otro día mi padre la golpeó... Ella se cayó y él la pateó...

	– La pateó... – corrigió Isabelle, hablando atontada, sintiéndose muy mareada.

	– También hubo una pelea en casa, pero no hubo maldiciones... ni bofetadas... – dijo Anita –. No... No es eso... – hablaba lentamente.

	– Maldiciendo – corrigió Isabelle largamente.

	– Lo que sea... Lisuras... Maldiciendo... –. Dijo Anita en el mismo tono suave.

	– ¿Sabías que mis padres solo viven juntos de fachada? – Dijo Luci.

	– ¿En serio? – Preguntó Anita a pesar que no podía entenderlo. Quería que su amiga creyera que estaba atenta a su conversación.

	– Mi madre traicionó a mi padre... Mi padre traicionó a mi madre... Se maldicen... con muchas lisuras. Muuuchas... ¡Pucha...! Muy feo – repitió algunas –. Por eso... Por eso... ¡Quiero desaparecer! – Habló de manera temblorosa, coordinando sus pensamientos con dificultades –. ¡Puff...! ¡Escapar! – Hizo un gesto con los dedos haciendo un gesto de desaparición.

	– Mi padre también traicionó a mi madre... – reveló Anita –. Pero no pelearon... Creo que mi mamá trabajó mucho para ayudar... Mi mamá trabajó demasiado... Entonces, un día, se enteró... Lo descubrió y lo echó... Tomó sus cosas y... y lo echó... Luego se separaron. Me gustaba mi padre. Mi madre es criticona... demasiado... Ella quiere que todo esté bien.

	– No es colocó a él... Es lo colocó – dijo Isabelle, pero nadie le prestó atención.

	– Pero no creo que sea genial traicionar... – balbuceó Luci –. La traición no es buena... no... Te quedas con la persona y la imaginas con otra... No... No es bueno... Sería mejor... Sería mejor para ellos divorciarse que pelearse, maldecirse y abofetearse...

	– Mis padres no peleaban... quiero decir... No hay pelea, pelea... ¿Entienden? – dijo Isabelle, hablando en voz baja –. A veces... Mi madre se quedaba hablando de la casa. La casa es vieja... El estuco en mi habitación se cayó... Era demasiado viejo. Casi cayó sobre nosotros... Luego le dijo a mi papá que lo arreglara. Estaba triste... No lo arregló. Él trabaja mucho. Ella estaba molesta. Pero me gustaría que mi madre estuviera aquí, lloró –. ¡Yo... quiero a mi madre de vuelta...!

	Anita se acercó, la jaló y la abrazó diciendo:

	– No llores, amiga... No te pongas así...

	– No tengo a nadie más... Ese hombre... Ese conductor del autobús... ¿Cuál es el nombre otra vez...? –. Preguntaba lentamente en medio del llanto y apenas se podía entender lo que decía –. ¡Nélio! – enfatizó –. ¡Nélio! ¡No puedo olvidarlo Nélio! ¡Odio a ese hombre! ¡Él mató... a mi madre...!

	– Cálmate, amiga... – pidió Anita quien, incluso sosteniendo a Isabelle, todavía bebía unos sorbos de la botella.

	– ¡Pero tu casa está tranquila! – Interrumpió Luci –. ¡Aquí no! Es difícil un día... solo un día sin pelear, sin abofetear, empujar, jalar el cabello... Luego los dos pelean y luego se desquitan con nosotros. Nos golpean... a mí y a mi hermano. Ellos nos bajan la mano.

	– ¡Pero tienes una madre! ¡Tienes un padre! – Resaltó Isabelle –. Mi madre murió... Mi padre nunca está en casa. Simplemente trabaja. Y el fin de semana nos empuja a la iglesia...

	– ¡Sería mejor no tener ninguno! – dijo Luci.

	– Y ese desafortunado conductor... Nélio... que mató a mi madre...

	– ¿Fue absuelto? – Preguntó Luci.

	– No lo sé... pero quiero matar a este Nélio – dijo Isabelle con resentimiento.

	– Calma, amiga... Calma. No puedes matar a nadie. Eres mi amiga y no estaré sin una amiga – dijo Anita completamente sin noción de lo que estaba sucediendo.

	– ¡Pero no tengo madre! – Gritó – Siento falta de ella. Quería ver a mi madre... Hablar con ella, ¿sabes? Decirle todo lo que no le dije... Retirar todas las cosas que dije de ella... Cuando lo dije, no fue serio. Ahora... Ahora lo siento porque hablé mal de mi madre... Y también le dije cosas a mi madre. Ella se enojaba conmigo... – lloraba aun más –. Pero ahora, justo ahora... lo siento. ¿Entiendes? Quiero a mi madre...

	– Entiendo amiga. Déjalo salir, vamos. Puedes hablar que estoy escuchando... – dijo Anita apoyándose en el hombro del otro y todavía sosteniendo la botella, ahora vacía –. También quería mucho... ¡quería ser rica! ¡Ojalá tuviera dinero! ¡Tener cosas... caras!

	– Quería a mi mamá. Solo ahora... Solo ahora veo que ella me quería bien... Quería enseñarme cosas buenas cuando... ¿Sabes...? Cuando me dijo que me corrigiera.

	– También entiendo – dijo Luci –. Creo que, si mi madre fuera como la tuya, estaría triste por su desaparición. Pero aquí... Aquí en casa no es así... Nadie se preocupa por mí... En tu casa... Tu madre hacía las cosas, enseñaba la tarea...

	– Sí... Ella nos enseñaba la tarea y hacía pastel... – recordó Anita –. Me gustaban sus pasteles.

	– Los pasteles – corrigió Isabelle.

	– ¡Sí...! De los pasteles... – Anita comenzó a llorar.

	– No hay pastel aquí en casa... Nadie habla ni hace nada... No hay cariño... – dijo Luci, también llorando –. Mi hermano... Ni siquiera sé cuánto tiempo duerme afuera. No sé cómo es sentarse en la mesa para comer con todos juntos.

	– Sentarse a la mesa – corrigió Isabelle, pero no escucharon.

	– Belle... voy a hablar, ¿de acuerdo? – Luci comentó con increíble elasticidad en la pronunciación –. Te tenía envidia... La envidia blanca, ¿sabes?

	– Ahora... Luci! ¡Envidia es envidia! No existe la envidia blanca o negra... Rosa o azul... –. argumentó Anita.

	– ¡Sí tiene! Es envidia de no querer hacer daño – insistió Luci.

	– ¡No estoy de acuerdo! ¡Envidia es envidia! – defendió Anita.

	Isabelle, después de llorar mucho, estaba en una fase hipnótica y mucha confusión mental. Ella ya no podía organizar sus ideas.

	Mientras que Anita y Luci entraban en una etapa de irritabilidad, intolerancia y agitación.

	Los espíritus inferiores se aprovecharon de ellas tanto como quisieron, influyéndolas con opiniones, pensamientos y entendimientos erróneos.

	Además de vampirizar sus energías, las indujeron a desacuerdos sin fundamento ni lógica.

	– ¡¡¡Belle es mi amiga y la defenderé!!! – Anita casi gritó, hablando muy suavemente.

	– Ella es mi amiga también, y más que tú – respondió Luci.

	– ¡Alto...! ¡Alto...! – Pidió Isabelle quién estaba entre ellas, sentada en el suelo –. Esperen... Ah... – gimió Isabelle –. Mi cabeza... Está girando mucho... No puedo ver bien...

	– Tengo que limpiar estas cosas aquí de lo contrario... De lo contrario, no sé... – dijo Luci, de pie y tambaleándose –. Conseguiré... una bolsa. Una bolsa de basura para poner estas botellas y...

	Tenía inmensa dificultad para pensar y concentrarse en lo que debía hacer.

	Al verla indecisa, Anita se levantó y dijo:

	– Olvidémonos de todo esto... Eres mi amiga y... te ayudaré... ¿Dónde está la bolsa de basura?

	Tambaleándose, cogió un plato que ya estaba vacío y, junto con Luci, fue a la cocina, mientras balbuceaba frases que no podían registrar. Eran asuntos sin sentido.

	En la espiritualidad, los espíritus inferiores se reían y burlaban del estado de las chicas. Los mentores sabían que no ayudaría influir en ellas. No en ese momento.

	Independientemente de la edad cronológica, la edad física del encarnado, es un espíritu con experiencias previas, su propia personalidad y también con poder de decisión. Dios permite que los espíritus imperfectos sean instrumentos para probar su fe, el camino de la bondad y el amor. Cuando se supera la evidencia del mal, cuando el encarnado dice no a lo que no es bueno, ni útil ni saludable, para él y para los demás, estos espíritus sin evolución no tendrán motivos para probarlo o para estar a su lado. Los espíritus inferiores son sutiles y siempre vienen a nuestro encuentro por el mal que hacemos o pensamos. Cuando queremos hacer algo de práctica en el desequilibrio o para el mal, para nuestro propio cuerpo o para los demás, vienen a influenciarnos con ideas de refuerzo. Si nos inclinamos a beber, habrá una multitud de espíritus viciosos para inspirarnos, alentarnos y vampirizarnos. Lo mismo sucede con otras adicciones como cigarrillos, drogas, juegos, sexo promiscuo, etc.

	Los espíritus inferiores solo están unidos a nosotros por nuestros deseos1.

	
	(1) Nota de la Autora Espiritual: Las preguntas 466, 467 y 468 de El Libro de los Espíritus, nos explican muy bien sobre el tema.



	Cuando regresaron a la sala de estar, notaron algo extraño en Isabelle.

	– ¿Belle...? ¿Oye...? ¿Belle...? ¿Estás bien? – Anita quería saber.

	– Ok... Todo gira mucho... Gira... – tartamudeó.

	– Vamos... Levántate – le preguntó y fue a ayudar a su amiga.

	Al ver la escena, Luci tomó el otro brazo y ambas hicieron que Isabelle se sentara en el sofá.

	– Oh, chicas... basta... – dijo Isabelle, sintiéndose muy mal.

	– ¿Basta qué? – Preguntó Anita.

	Isabelle comenzó a vomitar.

	En ese momento, Laís, la madre de Luci, llegó y se topó con la escena.

	– Pero, ¿qué está pasando aquí? – Gritó la mujer.

	– ¡No es nada...! No es nada... –. respondió la hija hablando y caminando de manera irregular.

	Laís se acercó, tomó a Luci del brazo y comenzó a golpearla en la cabeza.

	– ¡¡¡Mira lo que encuentro!!! ¡¡¡¿Qué crees que estás haciendo, niña?!!! – Gritó.

	– ¡Yo no hice nada! ¡¡¡Suéltame!!!

	– ¡¡¡Ustedes bebieron!!! ¡¡¡Mira el estado de ésta!!! – Gritaba –. ¡¡¡Mira esas botellas!!! ¡¡¡Miren el estado de mi sala!!!

	Incluso Anita terminó siendo abofeteada por Laís, que estaba furiosa.

	Isabelle se dejó caer en el sofá. El efecto anestésico la hizo perder por completo su voluntad, conciencia y fuerza muscular. Ya no podía mantener la atención a lo que escuchaba.

	Enfurecida, Laís fue a la casa de Isabelle y Anita, que vivían cerca.

	António y Beatriz fueron a buscar a las hijas que no estaban en condiciones de regresar solas a casa.

	Antonio no dijo una palabra. Mientras que Beatriz le dio a Anita un gran sermón mientras la llevaba de regreso a casa.

	 


 

	 

	 

	Capítulo 2 
En el Plano Espiritual

	 

	 

	Antonio no sabía qué hacer con su hija.

	En casa, la recostó en la cama, exactamente como estaba, sin bañarla y oliendo horriblemente.

	Los hermanos de Isabelle tenían curiosidad por lo que sucedió.

	– ¿Qué sucedió? – Preguntó Rafaelle susurrando.

	– Está ardiendo porque bebió – respondió Ailton en el mismo tono, susurrando.

	– ¿Bebió aguardiente? – Preguntó la hermana menor.

	– Sí... ¿Ves cómo apesta?

	– ¡Ustedes dos vayan a dormir! – Exigió el padre –. No quiero que digan nada al respecto.

	– ¡Pero aun es temprano! – se quejó Ailton.

	– No importa. Hoy todos se van a dormir temprano.

	A regañadientes obedecieron y se fueron a la cama. António se sentó en la cama de su hija y la observó durante largo tiempo.

	Una gran amargura se apoderó de su corazón, mientras le dolía el pecho. Era angustia y remordimiento sin fin. Se sintió impotente, arrepentido. Un arrepentimiento tranquilo, de algo que no me atrevería a contar.

	Lloró.

	Un llanto ligero y contenido en los ojos, aunque muy amargo en el alma.

	Los últimos recuerdos de Dulce no abandonaron su mente. Tenía que mantener el equilibrio para tratar con los niños.

	Dulce no era una madre liberal, no era floja ni silenciosa. Sabía cómo decir que no y ser firme cuando lo necesitaba. Comodidad y soporte en los momentos correctos. Los dejó castigados y nunca cedió para aliviar el castigo, fuera lo que fuera. Su palabra no se desdecía. Cuando fue necesario, regañó moderadamente a sus hijos con unos pocos palmazos. Pero eso solo sucedería si no hubiera otra alternativa.

	António reconoció todas las cualidades de su esposa, pero no entendió por qué hizo lo que hizo y cómo lo hizo. Era omiso. Cruel. El peor marido que ella podría tener. Sin embargo, los niños lo ignoraron. Para ellos, él era solo un padre ausente.

	¿Y ahora?

	Además del arrepentimiento y la culpa, debía asumir responsabilidades que nunca tuvo antes, sin mostrar sus sentimientos a sus tres hijos.

	En el momento en que Dulce estaba viva, todo estaba en su lugar. La limpieza del hogar, la ropa bien lavada y planchada, la deliciosa comida siempre lista... Todo estaba impecable.

	Más que nunca, reconoció su fracaso.

	Solo, no podía organizar el hogar, corregir y educar a sus hijos.

	Tener que recoger a la hija mayor, borracha, en la casa de su amiga, fue muy difícil y doloroso para él.

	¿Qué decirle a Isabelle? ¿Cómo regañarla?

	António fue al dormitorio, cuestionándose y culpándose a sí mismo. Se sintió responsable de tener que pasar por todo eso.

	¿Por qué tuvo que suceder eso? ¿Por qué no tomó una decisión cuando fue necesario? ¿Por qué no interfirió con lo que necesitaba? ¿Cómo hacer retroceder el tiempo?

	¿Qué tendría que aprender ahora?

	Por el momento no sabía decir.

	La bendición de olvidar vidas pasadas es un consuelo para todos nosotros.

	Se sentó en su cama. Él oró y pidió perdón. Perdón por su cobardía, por su omisión, por todo lo que hizo mal.

	* * * 

	A la mañana siguiente, Isabelle se despertó con un terrible dolor de cabeza.

	Se sintió extremadamente mal. El mundo todavía parecía girar a su alrededor.

	El horrible olor que la impregnaba y su ropa de cama era insoportable.

	Se levantó con dificultad, con movimientos lentos que requerían mucho esfuerzo. Su estómago estaba revuelto y era como si todo su cuerpo estuviera anestesiado.

	Muy lentamente, fue al baño. Se miró en el espejo con gran dificultad, porque la luz del sol, que entraba por la ventana, le dolía aun más la cabeza.

	Su rostro hinchado, círculos profundos y oscuros debajo de los ojos mostraban cuán débil era su cuerpo.

	Se quitó la ropa y se duchó.

	Se lavó muy bien el cabello castaño oscuro, ya que estaba sucio por el vómito que se había secado.

	Cuando salió del baño, envuelta en una toalla, António la llamó:

	– ¿Isabelle?

	– Bendición, padre... – murmuró ella, pero no lo miró.

	– Dios te bendiga – Sin ofrecer tiempo, él preguntó: 

	– Tan pronto como te cambies, quiero hablar contigo.

	La hija no dijo nada. Se volvió y se dirigió a la habitación.

	Se cambió.

	Miró la cama y sintió la necesidad de acostarse, pero no pudo. Las sábanas estaban sucias y su padre la había llamado.

	Le dolía la cabeza como nunca antes, apenas podía mantener los ojos abiertos.

	Fue a la cocina donde su padre la estaba esperando.

	Cuando pensó en sentarse a la mesa, António preguntó:

	– Haznos un café.

	Con gran dificultad, debido al malestar, fue al armario, tomó el café en polvo y comenzó a preparar la bebida.

	António solo miró y preguntó:

	– Toma el mantel y pon la mesa.

	Dejando las tazas, dejó caer una. El ruido de la porcelana chocando contra el piso fue más fuerte por el dolor.

	Se aferró a la silla y murmuró:

	– Papá, no estoy bien...

	– Este es tu problema y no el mío. Límpialo todo y pon la mesa – dijo en un tono serio, casi solemne, sin gritar ni mostrar irritación. Luego fue a la habitación.

	Cuando regresó, encontró la mesa puesta para el desayuno.

	Sus hermanos fueron a la reunión de jóvenes del domingo allí en la iglesia. Hoy habrá una celebración allí. El sacerdote les dirá algunas cosas. Cuando lleguen, el almuerzo debe estar listo y sobre la mesa.

	– ¿Todavía hay arroz en la nevera? – Pregunto.

	– Ya no hay. Anoche, tomé el arroz y lo agregué con vegetales e hice una sopa. Solo queda una sopa. Cocina arroz, frijoles y un guiso de zanahoria con papas y tomates. Lava la lechuga que tienes y haz una ensalada. Tendré que llevar el coche al garaje y, si puedo, traeré unos filetes. Debo llegar con tus hermanos. Cuando laves tu ropa, lávala por separado de los demás. Detrás de mi puerta de mi cuarto hay dos camisas que también son para lavar. Quiero que todo esté listo cuando regrese: él le dio la espalda y se fue.

	Isabelle estaba muy enojada. Su padre la hizo preparar café, poner la mesa y ni siquiera se sentó.

	Algunos espíritus que la acompañaban se rieron y se burlaron de su condición, lo que la irritó aun más, sin saberlo. A pesar de no verlos, sentía sus vibraciones.

	* * *

	En la espiritualidad, Dulce estaba empezando a despertar.

	Al abrir los ojos al nuevo plano en el que vivía, se encontró en un ambiente limpio y ordenado, como un hospital terrenal.

	Todo estaba muy bien iluminado por una agradable luz que entraba por los amplios ventanales.

	Se enderezó y notó que alguien se acercaba.

	Ella miró hacia adelante, aunque estaba confundida. No podía decir dónde estaba. Olvidó su propio nombre. Era un estado similar a aquel en el que te levantas una mañana y no sabe dónde está ni qué día es.

	Una mujer sonriente apareció y dijo en un tono amable:

	– Dulce, querida, me alegra que te hayas despertado.

	En ese instante, recordó su propio nombre.

	– Buenos días – saludó Dulce tímidamente. Luego preguntó: 

	– Es de mañana, ¿no?

	– Si querida. Es de mañana. ¡Buen día! – Sin ofrecer un respiro, se presentó: 

	– Mi nombre es Ana. Espero que te sientas bien.

	– ¿Qué hospital es este? ¿Qué sucedió? – El espíritu Dulce quería saber.

	– Tuviste un accidente muy grave. Has estado aquí por mucho tiempo. Gracias a Dios te recuperaste muy bien. Mirarte – enfatizó con alegría y amabilidad.

	– Me siento extraña... No recuerdo ningún accidente. Se siento como si estuviera mareada.

	– Eso es normal, cariño. En poco tiempo te acostumbrarás.

	– ¿Y mi familia? – Preguntó, todavía confundida.

	– Están todos muy bien. En poco tiempo sé que tendrás visitas.

	La acomodó y levantó la cabecera de la cama sin que Dulce lo notara. Hecho esto, el espíritu Ana comentó: 

	– Ahora debo irme. En minutos, llegarán tus visitas.

	– Está bien. Gracias – ella le dio las gracias.

	Después que Ana se fue, no pasó mucho tiempo y Dulce notó el acercamiento de las personas que entraban por un pasillo.

	Con gran expectación, observó la puerta.

	Para su sorpresa, vio a su madre Florina y su suegra Herculana entrar en la habitación.

	Su sonrisa se cerró, mientras que las demás se abrieron.

	– ¡Madre...! ¡Doña Herculana...! ¡Dios mío! ¡Estoy soñando! – comenzó a alterarse.

	– ¡Hija! ¡Me alegro que estés bien! – Florina estaba muy feliz.

	– ¡No! ¡Eso no es posible! – Dulce se sobresaltó –. ¡Mi madre...! ¡Mi suegra...!

	– Dulce, somos las mismas – confirmó Herculana.

	– ¡No! ¡No puede ser!

	– Sí puede, hija. Fuiste atropellada y moriste –. Florina reveló de manera inmediata y sin rodeos.

	El espíritu Dulce se sintió mal, como si estuviera encarnada, porque sus recuerdos e impresiones de la vida corporal la hacían sentir así.

	– Cálmate, niña... ¿Qué es eso? Florina le acarició el pelo con amor cuidadoso.

	Dulce comenzó a llorar.

	Al acercarse, Herculana también la acarició con ternura e intentó consolarla:

	– Sé cómo te sientes. Lo sé exactamente. También dejé marido e hijos cuando desencarné.

	– No... no puede ser verdad – gritó. No recuerdo nada. ¿Y mi esposo? ¿Qué pasó con mis hijos...? ¿Mi casa?

	Tus hijos están bien, hija mía – dijo Florina con paciencia y maternidad.

	– ¿Qué será de ellos? ¿Qué será de mí? ¿Y ahora, mamá? – Se desesperó.

	– Presta atención – dijo con firmeza –. Concéntrate en ti aquí. Debes prestar atención a lo que tienes que hacer por ti mismo ahora, en este nuevo estado. Todas tus actitudes mentales, verbales y físicas te trajeron a las condiciones que tienes hoy. Debes agradecer a Dios por la bendita ayuda. No todos los que desencarnan están en lugares como este. Tu familia ya no te necesita. Un ciclo se ha cerrado en tu existencia.

	– ¡Sí, madre! ¡Pero mis hijos son menores!

	– Sí mi querida. Lo sabemos – interfirió Herculana –. Pero antes que sean tus hijos, son hijos de Dios. Si hoy el Padre de la Vida les permitió caminar sin tu presencia, es porque hay alguna lección, alguna evolución necesaria para ellos y para ustedes, que todavía no entendemos.

	Ella derramó algunas lágrimas.

	– Cambia el llanto por una oración de agradecimiento. No es fácil, pero es posible. Solo así obtendrás las bendiciones que deseas – dijo Florina –. Hija... –. ella esperó a que mirase y agregó: 

	– La desesperación solo atraerá a ti lo que no necesitas.

	Algún tiempo y el espíritu Dulce dijo:

	– Me siento diferente. Es extraño.

	– Sí hija. Nos acostumbramos a la densidad del cuerpo físico y los órganos de los cinco sentidos humanos. Sin ellos, en la espiritualidad, estamos liberados, en cierto modo. Como espíritus liberados del cuerpo, siempre nos sentimos atraídos por grupos de nuestro nivel moral.

	– ¿Cómo así? – La recién desencarnada quería saber.

	– En general, podemos decir que los buenos espíritus están sintonizados y atraídos por espíritus similares. Y con lo malo y lo vicioso, sucede lo mismo. Hay muchos detalles que aun aprenderás. En general, podemos decir que los buenos pueden ir a todas partes. Pero hay regiones habitadas por buenos espíritus que están prohibidas para los malos, para aquellos que no tienen elevación para no provocarles la perturbación de las malas pasiones – explicó Florina –. Por eso debemos agradecer a Dios por estar aquí.

	– No estoy entendiendo. ¿Dónde estoy? ¿Es este el cielo? ¿El paraíso? ¿Qué es este lugar? – dijo Dulce.

	– También pensé que era el cielo – sonrió Florina.

	– El paraíso es lo que cultivamos en nuestros corazones, a través de lo que hablamos, pensamos y hacemos.

	– Estamos en una esfera espiritual cerca de la Tierra. Es una colonia espiritual habitada por espíritus que ya han abandonado la maldad y muchos vicios como: fomentar peleas, intrigas, chismes y otros, pero aun necesitan mejorar – aclaró Herculana.

	– No es un lugar específico para los católicos. En este círculo, se encuentran espíritus con la misma sintonización, independientemente de la filosofía o religión que abrazaron mientras estaban encarnados.

	– ¿Sintonización...? Madre, ¿de qué estás hablando?

	– La sintonía es la afinidad, las mismas prácticas morales, los mismos deseos, las mismas pasiones...

	– ¡Sé lo que es afinar, mamá! – La interrumpió – Quiero saber dónde estoy y qué hago aquí.

	– Ya te lo dije. Moriste, Dulce, o, mejor dicho, tu cuerpo murió. Como espíritu eres eterna. Después de su desencarnación, fuiste traída a esta colonia. Recibiste atención de acuerdo con las necesidades de tu cuerpo espiritual. Te quedaste dormida por un tiempo y ahora te has despertado.

	– ¿Y mis hijos? ¿Y mi esposo? ¡Necesito saber cómo están!

	– Hija... – Usando amabilidad en su expresión, Florina trató de hacerla entender: 

	– Hay momentos, en la existencia, en que un ciclo se cierra y comienza un nuevo ciclo. Tu tiempo como encarnada ha terminado. Los que fueron tus hijos y el que fue su esposo permanecerán encarnados. Debes, de ahora en adelante, tratar de equilibrarte y aprender.

	– ¡Tendrás mucho que aprender aquí! – recordó Herculana, disfrutando la pausa –. Y cuanto antes intentes averiguarlo, mejor.

	– ¡No! ¡No! ¡No...! ¡Está mal! ¡Soy demasiado joven para morir! ¡Esto debe ser un sueño!

	– ¡Dulce! – Florina dijo con más firmeza. Al ver su mirada, dijo: 

	– Presta atención. Esto no es un sueño. No hay forma de ser diferente. No hay vuelta atrás. Estás actuando como una persona mimada que quiere ser satisfecha en sus demandas y contratiempos. ¡El nombre correcto para esto es egoísmo! – Incluso notando al otro sorprendido, continuó: 

	– La no aceptación y la revuelta no son bienvenidas aquí. Si continúas así, te sentirá atraído por la corteza terrestre, por los que se quedaron, pero no tendrás ninguna asistencia o apoyo, ni compañía elevada. En este estado, no hay nada que puedas hacer por los que quedan atrás. ¿Está claro?

	– ¡Ni siquiera sé cómo morí! ¿Qué voy a hacer aquí?

	– Conocer, estudiar y empeñarte, en sí mismo, métodos de espiritualización. El paraíso no existe para los espíritus de nuestro nivel y no es un campamento de vacaciones aquí. Tendrás mucho que aprender – aclaró Florina.

	– ¿Podré visitar a mis hijos al menos?

	– Si, pero no ahora. Debemos obedecer ciertas reglas importantes para nuestro bienestar y el de la colonia donde estamos. Sin reglas, disciplina y organización no podemos evolucionar ni prosperar. Si Dios no estuviera organizado, la naturaleza no sería perfecta. Solo mira el orden natural de nuestro planeta y el Universo – Florina se mantuvo firme nuevamente.

	El silencio fue absoluto por algún tiempo.

	Herculana se acercó, tomó la mano de la niña recién desplegada en la suya y agregó:

	– Cuando no podemos cambiar lo que sucedió, debemos observar, sin protestas ni quejas, para entender el mensaje de Dios. Ciertamente, habrá aprendizaje y armonización. Nada es por casualidad.

	Dulce levantó la vista y las encaró.

	– Todavía estoy confundida. No puedo dejar de pensar en mi familia... No puedo recordar algunas cosas...

	– Sabes... Cada vez que me confundo y no sé qué hacer, trato de descansar. Salgo a caminar y concentro mi atención en lo que sucede a mi alrededor. Miro la naturaleza, las personas, los animales... Al hacer esto, descanso mi mente y luego surge una respuesta, aparece una solución – dijo Herculana sabiamente –. Mira a tu alrededor y comienza a tener nuevos pensamientos e intereses. Quiere saber cómo es este lugar, qué sucede aquí. Piensa en lo que tienes que aprender. A veces tenemos que esforzarnos. Entonces todo se vuelve más ligero y automático.

	– Herculana tiene razón. Ocupa tus pensamientos con nuevas metas, con nuevos objetivos y lo que es viejo y duele, no tendrá espacio.

	– No sé por dónde empezar. Solo pienso en mi vida dejada atrás. Mis hijos... Cómo estarán sin mí... No pienso en otra cosa.

	– Entonces, ¡vamos, hija! – Florina intentó animarla –. Sal de esa sintonía angustiosa. Haznos una pregunta sobre este lugar o sobre nosotras – sonrió.

	Por primera vez, el espíritu Dulce sonrió y observó:

	– Ustedes dos no se llevaban muy bien, ¿verdad? ¿Cómo están juntas y son amigas ahora?

	Herculana se rio y comentó:

	– Hoy somos inseparables. Estamos avergonzados de algunas cosas tontas del pasado, pero a cambio, descubrimos otras cosas maravillosas.

	– ¿Qué hacen aquí? – Tornó la recién desencarnada.

	– Para aquellos que desean evolucionar, siempre hay un servicio gratificante para proporcionar. Somos cooperadores de enfermería en el servicio de salud de esta ala del hospital. Ayudamos con la magnificencia y otras medidas, además de señalar las necesidades de ayuda, cuando se trata de cualquier caso que se escape de nuestro servicio – explicó Florina.

	– ¿Hospital? ¿Hay un hospital aquí?

	– ¿Cómo no? – Preguntó Herculana –. Aquellos que son víctimas de lesiones o enfermedades que también comprometen el cuerpo espiritual necesitan asistencia y continuidad en sus tratamientos. Pero aquí todo es muy diferente de lo que sucede en la corteza terrestre.

	– No sé si entiendo... – estaba confundida.

	– Supongamos que una persona vivió buscando armonía. No fue malo con otros, animales o la naturaleza. Siempre tuvo fe en Dios, buscó buenos principios... Como una causa y efecto, es decir, como resultado de algún acto de desarmonía en el pasado, se enfermó y desencarnó, o, como tú, sufrió un accidente. Debido a que ella siempre se ha conectado con Dios a través de oraciones y buenas prácticas, será bien asistida por amigos o mentores espirituales y se llevará a cabo en el momento del fallecimiento, es decir, en el momento de la desencarnación. Los que necesitan recomposición del cuerpo espiritual son llevados a hospitales. Asistidos con magnetismo especial u otros tratamientos, si es necesario. En general, permanecen durante un período en un estado similar al sueño, para su recuperación y para que tampoco reciban las impresiones, a menudo quejándose, de los miembros de la familia que lloran su desencarnación con intensidad. Estos lamentos no son saludables para los espíritus no preparados – explicó Herculana.s

	– Entonces, ¿hay quienes no necesitan hospitales ni ningún tipo de recuperación u hospitalización? – Preguntó Dulce.

	– Claro que sí. Hay espíritus que salen de un accidente y ni siquiera miran para ver cómo les fue. Se reconocen en el plano espiritual y comienzan una oración de gratitud y amor. Lo mismo con algunos que, en enfermedades terminales, en la cama del hospital, abren los ojos en el plano espiritual y sonríen con satisfacción. Liberado del cuerpo que sufre, del malestar provocado por la enfermedad, agradecen el apoyo de quienes, en el plano espiritual, los esperan con alegría y satisfacción. Algunos simplemente se levantan y continúan acompañando, uno al lado del otro, al mentor que lo ayuda – dijo Florina.

	– Caramba... – Dulce se admiraba.

	– Para eso es necesario mérito – dijo Florina.

	– ¿Y los que eran malos? – Dulce tenía curiosidad.

	– Cuando aprendes y practicas, ganas dignidad y crédito. Esto es para ambos lados –. Al darse cuenta que la recién llegada no entendía, Florina aclaró: 

	– Aquellos que eran malos, dañaron sus cuerpos con pasiones terrenales. Eran egoístas, orgullosos, vanidosos. Se inclinaban hacia las malas tendencias de cualquier tipo. Incluso si se le consideraba religioso, si no se conectaba con Dios o con principios morales, una práctica esencial para el buen espíritu, no es digno de ayuda hasta que su conciencia realmente se arrepienta, y está dispuesto, con mucha humildad, armonizando lo desarmonizado. Estos espíritus no evolucionados, impuros o malvados, no pueden ver a sus mentores porque el nivel de elevación que presentan no es suficiente para mantenerlos en un buen lugar. Si maldicen, pelean, pronuncian palabras inapropiadas, son espíritus tan pronto como los reciban en la espiritualidad. Los espíritus inferiores, como ellos, estarán encantados de verte privado de comodidad, felicidad, bienestar y todo lo bueno, y saludable2.

	
	(2) N.A.E. Las preguntas 287, 288 y 289 de El Libro de los Espíritus aclaran este tema.



	Pero... ¡¿nunca son rescatados?!

	– La ayuda es para los que se lo permiten, hija – respondió Florina amablemente –. Ya hemos visto varios casos de asistencia a espíritus no preparados y esta asistencia no funcionó.

	– ¿Qué quieres decir?

	– Las ciudades o colonias espirituales, destinadas a espíritus buenos y en evolución, son de profunda tranquilidad. Todo está muy bien organizado, cumple con los estándares de aliento moral y respeto mutuo. Tienen instituciones y refugio adecuado para quienes viven en ellas, son educados y trabajan.

	– ¿Trabajan?

	– Sí, mi ángel – continuó el espíritu Florina –. No tenemos ociosos aquí. Al principio, tan pronto como llega, cada uno tiene un período para recuperarse, para saber todo lo que es preciso y, de acuerdo con su nivel de comprensión, educarse tanto como pueda y ser capaz y, además, de trabajar. También es necesario aceptar vivir y difundir un nivel moral según la colonia. Si no, ese espíritu es incompatible con el lugar y no permanecerá en ese nivel.

	– Entonces, ¿qué pasaría? – Ella se volvió curiosa.

	– O le atraen las zonas más bajas o se reencarna. Teniendo en cuenta que esta segunda opción, hecha sin la preparación adecuada, puede hacer que los seres humanos se reencarnen sin una buena planificación, sin objetivos importantes. Los que viven en dependencia y sin objetivos pueden sentirse atraídos por lo que no es bueno, por las malas pasiones, los malos hábitos y las pruebas futuras – Florina ofreció una pausa y agregó: 

	– Como estaba diciendo, he oído hablar de casos de rescatados que no estaban preparados y causaron tensión en la colonia donde fueron acogidos. La incompatibilidad de sus pensamientos, deseos y acciones destruyó la armonía a su alrededor, poniendo a otros, más equilibrados, en riesgo.

	– ¡Pucha...! ¿Cómo puede ser eso? – Preguntó Dulce, muy interesada.

	– ¡Tendrás mucho que aprender! – Exclamó Herculana –. Solo observa una cosa: cuando ocupamos nuestra mente y nos interesamos en algo nuevo, bueno, útil y saludable, dejamos la sintonía melancólica o preocupante y conflictiva en la que estábamos. Esto es para encarnados y desencarnados. Cambia tu sintonía mental y cambiará todo a tu alrededor. Así de sencillo.

	– Herculana tiene razón. Ahora es el momento de concentrarse en todo lo que debes aprender aquí. Esto será bueno para ti y para los que se quedaron.

	– Me siento mejor.

	– Es por la conversación productiva. En poco tiempo, podrás salir de aquí y conocer mejor esta hermosa ciudad espiritual. Estoy segura que te gustará –. Florina sonrió.

	Hablaron durante unos minutos más y luego se fueron, dejando a Dulce con nuevos pensamientos positivos.

	 


 

	 

	 

	Capítulo 3 
El Dolor de la Nostalgia

	 

	 

	Tan pronto como se la consideró adecuada, Dulce dejó la zona del hospital y se mudó a vivir con Florina y Herculana.

	Al principio, como la mayoría de los recién desencarnados, la curiosidad se apoderó de su ser. Lo cual era muy bueno, ya que su mente estaba ocupada.

	La adquisición de conocimiento útil, saludable y estimulante también es prosperidad.

	Dulce estaba cada vez más interesada en saber de todo.

	– Ustedes no se llevaban bien. ¿Cómo fue cuando que se encontraran aquí?

	– Ah... Hoy vemos el pasado con ojos de vergüenza, como ya te dije. Prestamos atención a tantas tonterías... Incluso luchamos para mantener a nuestros nietos en nuestro regazo – recordó Herculana, con el contorno de una sonrisa.

	– Todavía encarnada, estaba muy enojada cuando descubrí que Herculana dijo que yo era una chismosa. Desde allí empecé a envenenarte – Florina se refirió a Dulce – para que trataras mal a tu suegra. No me di cuenta que estaba practicando el egoísmo y la malicia.

	– ¿Y aquí? ¿Cómo fue descubrir todo esto? ¿Pueden los espíritus esconder cosas unos de otros? – Se interesó.

	– No. Todo, exactamente todo, se descubre en la espiritualidad. No hay secretos, es lo que estás viviendo ahora. Mientras yo pienso, si me estuvieses prestando atención, recibirás mis ideas. Si pienso en mi pasado, centrándome en mí, sabrás cómo fue. Y como no hay freno en el pensamiento... todo se descubre. El pensamiento es vida. La conciencia, los archivos de lo que somos. Encarnados, vivimos bajo el velo de la ilusión. Quiero lucir bien, inteligente, honesta, fiel, de buen comportamiento, seria, benevolente... y eso parece. Sin embargo, aquí cae el velo de la ilusión o el disfraz. Si no estaba completa, aparece la falta de integridad. Si no fui benevolente, aparece mi malicia... – comentó Florina.

	– Tan pronto como desencarné, fui rescatada – dijo Herculana, pareciendo poner su mente en los recuerdos del pasado distante –. Al enterarme de mi nueva condición, me preocupé por los que dejé. Me gustaría cuidar de ellos. Quería estar entre ellos. Confortando, ayudando y cuidando todo como antes. Hoy sé que esto no es desear bien. Es querer controlarlo todo. Pero en ese momento, no lo admití. Ser una controladora no es admitir los designios de Dios. Es difícil asumir eso. No aceptar los planes del Gran Padre es ser infantil, espiritualmente hablando. Al igual que el niño que hace berrinche y necesita mucha educación y límites. Para enseñarle a un niño berrinchoso, lo mejor que puede hacer es ignorarlo y despreciar sus berrinches, mientras se niega lo que exige. Es necesario repetir el mismo método, sin piedad, cada vez que el niño que hace berrinche demuestra que aun no ha aprendido. Así es como funcionan las Leyes de Dios. El Universo, la Naturaleza ofrecen y continuarán ofreciendo experiencias similares hasta que aprendamos las lecciones

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	(3) N.A.E. El óvulo, una vez fertilizado, se llama célula–huevo.

	(4) N.A.E. Las preguntas 245 a 249 de El Libro de los Espíritus abordan este tema.



	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	(5) N.A.E. Las preguntas 27 a 32, 60 a 67, 93 a 95, 244 a 246, 250 y 621 de El Libro de los Espíritus aclaran los asuntos tratados en los diálogos de este capítulo. 



	
	
